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Conocer el comportamiento de 
los animales para mejorar su 
bienestar y su productividad  

INTRODUCCIÓN

Se puede definir el comporta-
miento como el conjunto de ta-
reas observables, hereditarias 

y adquiridas que se producen como 
reacción a un estímulo o cambio fi-
siológico en los animales. En el caso 
del ganado vacuno estas activida-
des innatas y aprendidas le sirven 
para interaccionar dinámicamente 
tanto con el entorno ambiental, sa-

En el siguiente estudio nos centramos en el caso concreto del ganado 
vacuno de leche, cuyo punto de partida para conseguir un buen 
manejo y una buena relación ser humano-vaca comienza por conocer 
sus cinco sentidos y cómo influyen en su comportamiento.

tisfaciendo una necesidad corporal 
(ingesta, excreción, cuidado corpo-
ral, etc.), como con otros animales 
con los que establecen relaciones 
(sexuales, materno-filiales, jerárqui-
cas de dominancia-subordinación, 
competitivas, de juego, etc.). Este 
conjunto de señales y contraseñales 
es lo que se conoce como lengua-
je corporal (Fraser, 1982; Fraser y  
Broom, 1997; Moreno et al., 2013) y 
a nivel de campo es muy conveniente 
conocerlas, ya que los primeros sín-
tomas de problemas patológicos en 
los animales suelen aparecer como 
alteraciones comportamentales.

La conducta innata es la trans-
misión hereditaria de respuestas 
corporales, mientras que el compor-
tamiento adquirido se va desarro-
llando a lo largo de la vida, a través 
de experiencias positivas y nega-
tivas. Cada proceder se desarrolla 
durante un periodo crítico en algún 
momento de la vida del animal, pues 
si en ese momento no se produce tal 
desarrollo, ya nunca se producirá 
(Fraser, 1982), como es el caso de la 
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impronta o el reconocimiento entre 
el recién nacido y la madre inmedia-
tamente después del parto. Actual-
mente se cree que, cuando esas pau-
tas de comportamiento son innatas y 
necesarias para el desarrollo normal 
del individuo, su imposibilidad de 
expresión va en contra de su calidad 
de vida, y no son tan importantes 
aquellas que son aprendidas o se ex-
presan como adaptación a condicio-
nes desfavorables al medio (Portela 
et al., 2013).

Desde un enfoque económico, tam-
bién resulta indudable que la aplica-
ción de los conocimientos etológicos 
permite mejorar notablemente las 
producciones que obtenemos de los 
animales mejorando a la vez la segu-
ridad de las personas en las explo-
taciones. Esto resulta especialmente 
evidente en actividades como la re-
producción, parto-lactancia, pasto-
reo, etc., puesto que la productividad 
está firmemente unida a aspectos 
del bienestar animal (BA) como la 
ausencia de enfermedad (sanidad) y 
una alimentación en cantidad y cali-
dad adecuadas. Por lo tanto, es lógico 
que estos dos parámetros/aspectos  
se incluyesen dentro de las cinco ne-
cesidades o libertades de la FAWC y 
de los cuatro principios del proyecto 
europeo Welfare Quality de valora-
ción del BA.

Por otra parte, hay que considerar 
la importancia de la formación conti-
nua y del entrenamiento de los gana-
deros, ya que su actitud en el manejo 
del ganado mejora en todos los ámbi-
tos el trabajo en la explotación. 

CÓMO INFLUYEN LA ANATOMÍA Y LOS 
ÓRGANOS DE LOS SENTIDOS EN EL 
COMPORTAMIENTO DE LOS BOVINOS
Se denomina función de relación al 
conjunto de procesos que permiten 
a los animales recibir información, 
procesarla y reaccionar/responder 
ante el entorno que les rodea. Los 
organismos mantienen esa función 
de relación equilibrada con su me-
dio ambiente mediante el funciona-
miento adecuado de sus cinco senti-
dos: vista, oído, olfato, tacto y gusto  
(Ruiz, 2018).

Los bovinos son herbívoros so-
ciales y gregarios. En la naturale-
za viven en grupos en los que cada 
miembro se relaciona con los demás, 
estableciendo relaciones de afinidad 
y competencia. El grupo está per-
fectamente estructurado merced a 

una intensa comunicación entre sus 
miembros, que es posible gracias 
a los estímulos percibidos por sus 
sentidos. La domesticación les ha 
impuesto una estrecha relación con 
la persona que gobierna el rebaño 
y, a menudo, le impone una serie de 
restricciones más o menos antina-
turales. Desde el punto de vista de 
estos animales, el ser humano es un 
depredador por lo que, si no están 
muy acostumbrados a su presen-
cia, reaccionarán a ella. A menudo, 
esto desencadena situaciones pe-
ligrosas tanto para el rebaño como 
para el cuidador. Para prevenirlas y 
reducir los riesgos, resulta esencial 
comprender la percepción sensorial 
de los rumiantes, así como las carac-
terísticas de su comportamiento y 
sus mecanismos de adaptación a los 
cambios del ambiente. Comprender 
qué y cómo percibe el entorno, así 
como la manera en que reaccionará 
ante un estímulo concreto, es funda-
mental para manejar y controlar con 
cierta seguridad a una vaca o a un 
rebaño de cualquier otra especie. 

Vista
A semejanza de los équidos, tienen 
los ojos en una situación muy lateral, 
lo que les confiere un amplio campo 
de visión a su alrededor (entre 290 
y 340° según especie) pero solo una 
pequeña zona de visión binocular 
(60-20°). También tienen una región 
ciega situada detrás de ellos. Una vez 
más, son animales “presa” y su evo-
lución les ha dotado de un sistema 
óptico muy sensible al movimiento 
y a los contrastes de luz y sombra. 
Visualizan permanentemente el ho-
rizonte mientras pastan. Esto expli-
caría por qué se sobresaltan cuando 
algo se mueve repentinamente en su 
entorno, sobre todo si lo hace de ma-
nera brusca; por esta razón se reco-
mienda acercarse siempre al ganado 
despacio. Los bovinos son incapaces 
de detectar ningún objeto ubicado 
por encima de la línea de la cabeza, 
a menos que esté en movimiento. 

Tienen dificultad para enfocar rá-
pidamente objetos cercanos, ya que 
sus músculos ciliares son débiles. Su 
agudeza visual es inferior a la hu-
mana: se piensa que una vaca debe 
estar a 20 metros de distancia de un 
objeto para poderlo percibir con los 
mismos detalles que una persona 
podría detectar a 200 m (Manteca, 
2009). Este hecho, junto a su escasa 

 COMPRENDER QUÉ Y CÓMO 
PERCIBE EL ENTORNO […] ES 
FUNDAMENTAL PARA MANEJAR 
Y CONTROLAR CON CIERTA 
SEGURIDAD A UNA VACA O A 
UN REBAÑO

percepción de la profundidad, po-
dría ser la causa por la que rehúsan 
atravesar una zona sombría o sobre 
un desagüe y muestran una fuerte 
tendencia a moverse desde los lu-
gares de escasa iluminación hacia 
otros mejor iluminados. Ahora bien, 
como su ojo es mucho más sensible a 
la luz que el nuestro, también huyen 
de una luz cegadora. A menudo se 
detienen de manera súbita, asusta-
dos, ante un cuadrado iluminado en 
el suelo oscuro (por ejemplo, la luz 
intensa que sale por una ventana). 
Los cambios de iluminación precisan 
unas modificaciones en el ojo (en la 
pupila y los pigmentos de la retina) 
para adaptarse a la nueva situación; 
el tiempo que necesita una vaca para 
conseguirlo es muy superior al de 
la especie humana; esto debería ser 
tenido en cuenta cuando se desea 
mover a los animales hacia una zona 
más oscura (Mounaix et al., 2014). 

En cuanto a los colores, los bó-
vidos tienen visión dicromática 
(Jacobs et al., 1998), con conos de 
máxima sensibilidad a la luz ama-
rillo-verdosa y azul purpúrea. Per-
ciben las longitudes de onda media 
y larga (amarillo, naranja y rojo) 
mejor que las cortas (violeta, azul y 
verde) [Riol, 1989; Phillips y Lomas, 
2001; Manteca, 2009]. Las vacas 
pueden distinguir el rojo del azul o 
el verde, pero no discriminan entre 
estos dos colores (Manteca, 2009). 
La creencia difundida de que el toro 
se enfurece con el rojo del capote no 
es cierta, lo que le llama la atención 
es su movimiento. 
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Olfato
El olfato completa la información vi-
sual y contribuye al reconocimiento 
de los individuos, a construir la rela-
ción entre la madre y la cría e influye 
en la organización social del grupo. 
Asimismo, interviene en la repro-
ducción y es fundamental para la co-
municación entre los miembros del 
grupo (principalmente a través de 
las feromonas). 

Las vacas son muy sensibles a los 
olores derivados del estrés, tanto 
directamente del animal estresado 
como de su orina: al olerlo, los bó-
vidos lo interpretan como una señal 
de peligro y se muestran nerviosos, 
disminuyendo incluso su capaci-
dad para aprender (Bouissou et al., 
2001). Esto es algo que deberían te-
ner en cuenta los ganaderos cuando 
conduzcan o trasladen sus animales 
de un lugar a otro: el manejo violen-
to de un solo animal puede provocar 
el miedo de todos sus compañeros al 
percibir su estrés y hacerles que re-
húsen o eviten obedecer (Mounaix et 
al., 2014). 

El ganado vacuno utiliza el olfa-
to, junto con la vista y el gusto, para 
elegir la comida, razón por la que 
la adición de aromas ayuda a in-
crementar la ingesta. También hay 
olores que rechazan, como el del 
estiércol, y son capaces de identifi-
carlo incluso en la hierba de prados 
abonados con él hasta un mes antes 
(Dohi et al., 1991). 

La pupila es alargada y hori-
zontal, lo que les permite mante-
ner bajo control visual gran parte 
de su entorno mientras pastorean  
(Kendrick, 2008). 

Los rumiantes domésticos poseen 
tapetum lucidum que, unido a la 
gran cantidad de conos de su retina, 
permite una buena visión incluso 
cuando hay poca intensidad lumíni-
ca (Piggins y Phillips, 1996). 

La vaca también se comunica fun-
damentalmente mediante estímulos 
visuales, realizando movimientos con 
la cabeza o con todo el cuerpo y adop-
tando posturas que indican atención, 
excitación o agresividad. Las vacas 
son animales sociales a los que el 
aislamiento provoca un importante 
estrés. Para evitarlo, se han realizado 
experimentos colocando espejos en 
las cuadras que les dan la sensación 
de estar acompañados (Mounaix et 
al., 2014; Parrot, 1990). 

Oído
Todos los rumiantes domésticos tie-
nen una alta sensibilidad a los soni-
dos de alta frecuencia, muy similar 
en todos ellos (hasta 35 KHz en va-
cas, 37 KHz en cabra y 42 KHz en 
ovejas); su capacidad para percibir 
los de baja frecuencia es distinta: 
hasta 23, 78 y 125 KHz, respectiva-
mente (Heffner y Heffner, 1990). 

El oído de la vaca es muy sensible, 
sobre todo en razas lecheras. Resulta 
muy importante para la comunica-
ción, tanto intra como interespecífi-
ca (Phillips, 1993). Se ha demostrado 
que la música suave ejerce un efecto 
calmante sobre ellas, mientras que 
los ruidos fuertes y los gritos las es-
tresan (Moran, 1993). 

 EL GANADO VACUNO 
UTILIZA EL OLFATO [...] PARA 
ELEGIR LA COMIDA, RAZÓN 
POR LA QUE LA ADICIÓN 
DE AROMAS AYUDA A 
INCREMENTAR LA INGESTA 

Existe cierta controversia acerca 
de si reconocen a las personas por 
su olor o utilizando la vista. Los es-
tudios realizados al respecto no han 
demostrado que puedan diferenciar 
a los seres humanos por su olor, 
aunque muchos ganaderos afirman 
que sí lo hacen, distinguiendo a sus 
cuidadores de los extraños e inclu-
so reconocen a los veterinarios por 
su olor a medicamentos (Mounaix et 
al., 2014). 

Gusto
Por lo que respecta al gusto, los ru-
miantes tienen un número muy ele-
vado de botones gustativos en la len-
gua, lo que sugiere que tendrían una 
gran capacidad para discriminar 
diferentes combinaciones de sabores 
(Manteca, 2009). 

Tradicionalmente se ha conside-
rado que solo percibían los cuatro 
sabores clásicos, pero los estudios 
más recientes prueban que perci-
ben los cinco, incluido el umami, ya 
que poseen receptores para todos 
ellos aunque en diferente cantidad 
según la especie. Las vacas son las 
más sensibles al sabor dulce, por el 
que muestran una clara preferencia. 
Respecto al sabor amargo, pare-
cen ignorarlo si no es muy intenso; 
cuando lo es, disminuye la ingesta o 
incluso llegan a rechazar el alimen-
to. La sensibilidad a la sal parece 
ser similar en todos los rumiantes 
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y la preferencia o no por los alimen-
tos que la contienen depende de las 
necesidades corporales de esta sus-
tancia en cada momento. La respues-
ta frente a sabores ácidos ha sido 
la menos estudiada; en general, a 
concentraciones no muy altas incre-
mentan la ingesta, pero la reducen 
si su cantidad es excesiva. En cuanto 
al sabor umami, muestran una clara 
preferencia por los alimentos que lo 
contienen (Ginane et al., 2011). 

Se han descrito también dife-
rencias entre el gusto de los indi-
viduos de una misma especie, tan-
to en condiciones naturales como 
experimentales. De acuerdo con 
el comportamiento que muestran 
estos tres tipos de rumiantes con 
respecto al sabor umami, salado y 
amargo, se considera que podrían 
indicar la presencia de proteínas, 
minerales y toxinas, respectiva-
mente, en los alimentos (Ginane et 
al., 2011). 

En la vaca conocemos las zonas 
concretas de la lengua en donde se 
sitúan cada tipo de receptor gustati-
vo. Como ya hemos dicho, aprecian 
los sabores dulces (remolacha, me-
lazas y ensilado de maíz), salados 
(piedras de sal y minerales) y sabo-
res lácteos, de vainilla y de almendra 

tostada. Algunos ganaderos aprove-
chan esto para acercarse al ganado 
en los prados, dándoles sal, algunos 
pellets de pienso u otra comida que 
les guste en la mano; también los 
utilizan como recompensa por ha-
berse dejado manejar (Mounaix et 
al., 2014). 

Tacto
Al contrario que los anteriormente 
citados, este sentido no se encuentra 
tan localizado en los animales y les 
permite recibir sensaciones de dolor, 
cambios de temperatura, etc. Una de 
las zonas más sensibles de las va-
cas anatómicamente son los cascos, 
debido a su vascularización, lo que 
conlleva que las patologías podales 
sean muy dolorosas. Es importante 
señalar que la sensibilidad cutánea 
puede ser utilizada por el ganade-
ro para calmar el ganado vacuno 
rascándoles bajo el cuello y detrás 
de las orejas (Moran, 1993). En las 
granjas modernas se colocan apa-
ratos de enriquecimiento ambiental 
como rascadores, a los que acceden 
libremente los animales para ras-
carse o masajearse el dorso y otras 
partes de su cuerpo, como medida 
para reducir el estrés e incrementar 
su bienestar.  

 SE HA DEMOSTRADO QUE LA MÚSICA SUAVE  EJERCE UN 
EFECTO CALMANTE SOBRE ELLAS
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